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			El prólogo del abuelito

			Guillermo Sánchez

			La lectura de esta colección de cuentos cofrades que edita Samarcanda está recomendada para personas en edades comprendidas entre los 5 y los 105 años, de manera que esta amplia franja de un siglo permite decir que está clasificada para todos los públicos...

			... O para casi todos los públicos, porque en mi caso todavía tendré que esperar un tiempo para sentarme tiernamente al lado de mi nieto y preguntarle si quiere que le lea los cuentos que elija y en el orden que decida. Sueño con ese momento de dar cierto énfasis a las «palabras justas», de poner a los diálogos de Poncio la voz del lobo del cuento de Caperucita Roja y prolongar los espacios naturales de cada punto y aparte para que pueda hacerme preguntas relacionadas con la Semana Santa.

			Podría decirse que estos cuentos están escritos a cuatro manos, las de dos autores nacidos y criados en Sevilla. Hace unos años tuve el inmenso placer de compartir con Rosario Naranjo (hermana de Las Cigarreras) y Francisco Javier Torres (hermano de Los Panaderos) la retransmisión de la salida de la Esperanza de Triana para Canal Sur Televisión. En la llamada «noche de los despiertos», envueltos en la magia de la Madrugá, la narración se desbordó por inesperados vericuetos gracias al inmenso caudal poético y fantástico de sus comentaristas. Parecía que el centurión Rafaé pretendiera conversar con los vecinos que se asomaban a los balcones de la calle Pureza y que su caballo se desbocara, trastornando el apócrifo pasaje evangélico y alterando las posiciones de sus imágenes, tal como hicieron a lo largo del último siglo de historia por imposiciones eclesiásticas que ahora no viene al caso comentar.

			Creo que estos cuentos ya no son solo «la lectura obligada de las noches en las que el azahar y el incienso no dejan conciliar el sueño», sino de cada una de las mañanas, tardes y noches de añoranza que componen los trescientos sesenta y cinco días del año no bisiesto de cualquier cofrade. Cualquier momento es bueno para recrearse en los ardides de personajes que se resisten a cumplir sus designios y en las licencias literarias que sus autores pueden dar a Poncio Pilato para que descienda del paso de la Presentación al Pueblo y se mude de ropa para darse un garbeo por una ciudad en plena efervescencia capillita, o al mismísimo Zaqueo, en el papel de Pulgarcito, para que baje de la palmera de la Entrada en Jerusalén y se suba a los desaparecidos fresnos que un buen día estuvieron plantados en la avenida de la Constitución...

			Como dice Rosario Naranjo en la portada de una de sus obras, «todo en la vida tiene un precio». Yo añadiría que todo en la vida debería tener no solo el precio justo, sino la palabra justa. Rosario llama «búsqueda de la palabra adecuada» a lo que Flaubert bautizó como «le mot juste», la palabra justa, que confirmaba recitando sus textos en voz alta en la alameda a la que daba su casa. La palabra y el precio están indisolublemente asociados a ella por ser Licenciada en Derecho y haber cursado también estudios en Literatura y Comunicación, además de experta y profesional de los siniestros que plantean las compañías de seguros, a buen seguro una fuente diaria de inspiración literaria. Creo que Francisco Javier es el Hansel que oye la angustia que sienten sus padres y plantea emprender una aventura lejos del hogar, pero Rosario es la Gretel que deja en el camino los trozos de pan que se comieron las palomas y la autora del empujón que deja la cabeza de la bruja en el horno. Bajo su pseudónimo Calista Sweet se oculta la novelista romántica que firma La leyenda de la mariposa azul, la historia del viaje a Sevilla de Dana León y su relación con Franco Noble, aquel autor de best sellers que nunca fue —no podía serlo de ninguna de las maneras— una persona digna de fiar. Pero no nos dejemos engañar por las apariencias: Rosario y Calista solo tienen en común su gusto por el chocolate.

			Más complejas resultan las concomitancias de las personalidades del versátil y poliédrico artista Francisco Javier Torres, que es «uno, ninguno y cien mil», como el personaje de Luigi Pirandello. En un principio, se presentó en mi vida como el doctor especialista en Anatomía Patológica que dio vida en A la sombra de Morgagni a Jaime y Carolina, dos jóvenes patólogos que se entregan en cuerpo y alma a la investigación de los más macabros crímenes en lugares sagrados de la ciudad. Francisco Javier Torres es también el autor de El aliento de Satán, el organizador del Concurso de Relato Breve sobre la Célula en homenaje a su padre, el coordinador editorial de la obra coral La magia de los seises, un aprendiz de dibujante, un voraz crítico literario, además de un excelente fotógrafo artístico especializado en Semana Santa que resumió las andanzas de sus colegas en Historias de cámara en ristre.

			Decía uno de los mejores cuentistas del siglo xx, Julio Cortázar, que una fotografía se corresponde con un cuento, así como una secuencia cinematográfica con una novela. Algunos de estos cuentos cofrades que tienen en sus manos incluso desafían esta brillante definición y, al menos algunos fragmentos, merecerían ser llevados al cine al paso de costero a costero. Sin ir más lejos, en el caso del cuento A la Canina le gusta bailar, daría mucho juego el esqueleto marchoso que hace danzar con un chasquido de dedos a la centuria romana del Santo Entierro. Esta sevillanísima canina podría protagonizar una secuencia de dibujos animados al son de una banda sonora que estuviera a mitad de camino entre Mater Mea y La marcha de los elefantes de la versión cinematográfica de El libro de la selva...

			Tuya es la palabra

			María Rosario Naranjo Fernández

			Sintió una oscura satisfacción cuando le anunciaron que la Semana Grande no iba a celebrarse. «A partir de hoy se suspenden los actos religiosos en la ciudad», fue el escueto comunicado proveniente de la Alcaldía.

			Ramiro tomó aire; tenía sentimientos contradictorios respecto a la decisión municipal. Las razones eran más que justificadas, si bien una tradición de cinco siglos no podía desaparecer así, de un plumazo. Era obvio que el Consistorio había querido cortar por lo sano con un problema que se prolongaba ya más de lo deseable.

			Permaneció durante largo rato con los ojos pegados al diario. Aquella noticia haría correr ríos de tinta entre los cofrades. Él mismo se reconocía desconcertado. Lo aliviaba el hecho de liberarse de la presión que desde meses atrás le venía oprimiendo el pecho, pero no podía hacerse a la idea de renunciar a aquello que más le gustaba en la vida, la Semana de Pasión; su semana.

			Resultaba paradójico que sus preocupaciones hubieran encontrado solución de aquel modo tan inesperado. ¿Habría sido obra del destino o sus plegarias habían sido escuchadas después de todo? Se detuvo a reflexionar sobre ello: cuando fue escogido para dar el pregón no sospechaba que llegaría a desear no haber estado nunca en las quinielas de los miembros del Consejo. Él, que se jactaba de poeta, que había sabido cantarle a Sevilla las más preciosas letras, había aceptado el honor que se le concedía sin dudarlo un instante. Llevaba demasiado tiempo anhelando el reconocimiento y la soberbia lo empujaba a desdeñar el trabajo de los elegidos que, un año tras otro, ensalzaban con melosas palabras el paso de las hermandades por determinados barrios o los arreglos florales de esta o aquella imagen. «Yo lo haría mucho mejor» era la conclusión a la que recurrentemente llegaba Ramiro tras escuchar los pregones ofrecidos por sus compañeros cofrades.

			Después imaginaba piropos, componía posibles frases y hasta recitaba silenciosos versos dirigidos a los altares desde su cómodo asiento en los bancos de los templos. Se persuadía de que su talento estaba muy por encima del que manifestaban aquellos que sucesivamente subían al atril para entregarse a la lectura de cada pregón. Soñaba con el día en que fuese él mismo quien se ocupara de enaltecer a Sevilla, de sacudir los corazones de los amigos de Cristo y provocar las mismas emociones que experimentaba él cuando se colocaba frente a los titulares de su hermandad.

			Luego cerraba los ojos y escuchaba los aplausos, y se apropiaba de ellos con ansia de avaro, igual que si le hubieran sido dedicados. Se decía a sí mismo que aquel sonido se redoblaría después de que él hubiese expuesto las razones que lo habían llevado a crecer en su fe. Sobre el estrado, ese que de forma reiterada le había sido negado.

			Con esta convicción vivía, y no podía disimular su impaciencia cada vez que la fecha en que el Consejo había de reunirse se aproximaba.

			De ahí que hubiera sentido un enorme júbilo la mañana en que su nombramiento se hizo público. Por fin se le hacía justicia: Ramiro Antillano tenía la oportunidad de demostrar su valía y callar unas cuantas bocas que ponían en entredicho su aptitud y su estilo. ¡Ya verían la clase de pregón que era capaz de dar! Ya tendrían tiempo de pedir perdón mientras él recibía los honores.

			Se había apresurado a tomar papel y lápiz. No le faltaban ideas, todas aquellas que durante una vida había sabido acumular. Sin embargo, pronto comprendió que dar forma a todo lo que su corazón escondía no era tan sencillo como había previsto inicialmente.

			Ni siquiera un comienzo. Un par de frases conectadas que sirvieran de apoyo para lo que deseaba expresar. Había un cúmulo de experiencias archivadas en su cerebro, pero las palabras se quedaban cortas para conformar el mensaje que, estaba seguro, esperaban recibir los entendidos.

			Tal vez había subestimado la tarea; no era una misión baladí trasladar las emociones a un público ávido de Pasión. Oyentes expertos, acostumbrados a dejarse acariciar los oídos por la belleza de una semana rica en matices.

			Se sentó un día tras otro delante del papel con idéntico resultado: nada. Después, los días se convirtieron en semanas y, poco a poco, la alegría inicial dio paso a una inquietud creciente. La responsabilidad pesaba sobre sus hombros como las malas acciones pesan sobre las conciencias, hasta el punto de quedarse bloqueado. Nunca antes en su carrera profesional había sufrido en carne propia lo que llamaban el síndrome del folio en blanco.

			Se asustó y desesperó a partes iguales. Tanto se esperaba de él que no estaba seguro de poder estar a la altura. Su reputación como orador pendía de un hilo y Ramiro buscó la inspiración en cada uno de esos rincones queridos que atesoraba en sus recuerdos. Paseó, miró con ojos experimentados, analizó los detalles de una ciudad entregada a la devoción.

			Como ni siquiera estaba seguro de que el método estuviera en lo conocido, inventó diferentes modos de crear, se devanó los sesos tratando de arrancar a su inconsciente el perfecto pregón, ese que durante años había estado reservando a aquel momento.

			Al final, tuvo que rendirse a la evidencia: no era capaz de escribirlo. El pregón le quedaba grande a pesar de todo. Habían pasado meses desde que su elección fuese oficial y ni siquiera encontraba una palabra que le sirviera de excusa para negar su incapacidad.

			Le costó aceptarlo, pero estaba finalmente decidido a renunciar al honor de la loa cuando sobrevino la conocida como «crisis de valores». Se había venido hablando de la posibilidad de que se vieran afectados los cultos religiosos, aunque pocos se habían detenido a valorarla por considerar que resultaba imposible en una ciudad como la nuestra prescindir de ellos. Y, sin embargo, ahí estaba la noticia. La ciudad rebullía y las voces que se alzaban en contra de la decisión del Ayuntamiento no eran pocas.

			Ramiro pasó los siguientes días ejerciendo de espectador de cuanto acontecía alrededor. Con el ánimo recuperado y golpeado en la misma medida. No concebía una primavera sin que el Nazareno culminara su estación de penitencia. Sin poder recrearse en el rostro de sus Vírgenes, en la expresión de emociones que leía en los ojos de la gente.

			Alejado de la presión, se dejó llevar por las suyas propias y comenzó a volcarlas en el papel. Imágenes registradas durante más de cuarenta años, impresas en su retina, cobraban una nueva vida entre líneas. Pasó noches y días escribiendo sin apenas descanso, ni siquiera para tomar algún alimento y, desde luego, nunca para dormir. Se sentía poseído por una furia intempestiva que lo arrastraba a enaltecer la Pasión que conocía, a describir el encanto de los oficios relacionados con la Semana Santa, a nombrar a aquellos personajes que la hacían grande, a relatar su Gloria. Estaba dominado por una fe sin límites. Una fe que le encogía el alma hasta el punto de dolerle.

			Si su prestigio dependía de unos cuantos folios llenos de sentimientos y vivencias, ya podían calificarlo de inepto. Poco le importaba en la medida en que el hecho de renunciar a su Semana Santa ganaba espacio entre sus preocupaciones.

			¿Y qué si era un poeta incompetente? ¿Acaso debía rendirle cuentas a nadie?. Ahora que se percataba de ello, podía entregarse a la tarea encomendada con naturalidad y fluidez. Todo lo que se comentaba acerca de la supresión de los actos religiosos le servía de inspiración. Le sublevaba la constatación del hecho de que lo obligaban a vivir una Pasión distinta, desabrida y triste.

			Ya no se regocijaba con la idea de escapar del ridículo. Había pecado de arrogante al subestimar el valor del pregón, de lo que significaba en una ciudad como la suya. Pero ya estaba dispuesto incluso a reconocerlo y ceder el testigo a cualquier otra persona mejor preparada, mejor dispuesta que él a ofrecer a Sevilla lo que Sevilla esperaba de un acto de tal envergadura.

			El texto fue tomando forma en detrimento de la salud de Ramiro, que mermaba a medida que sus esfuerzos por escribir aumentaban. Se exigía mucho porque se había marcado el reto de hacer un alegato a favor de lo que más quería con vistas a mudar la opinión del alcalde y de su equipo de gobierno.

			Así logró la exaltación más preciosa de la Pasión que jamás haya existido, pero también quedó exhausto y, por fin, tras semanas de intenso delirio, se rindió al sueño. Con la cabeza apoyada sobre la mesa, encima de los folios, y una sonrisa complacida iluminándole el rostro.

			Nunca supo si la posibilidad de que la Semana Santa fuese prohibida fue real o solo se trató de un sueño; aquello quedaba relegado a un segundo plano en el momento de anunciar a Sevilla que la Semana Mayor daba comienzo.

			«No es mi palabra; es la tuya, Señor», admitió con humildad.

			Después, se dejó envolver por el sonido combinado de las palmas y las ovaciones, agradeciendo la oportunidad que Dios y la vida le habían brindado.

			No sospechaba que, solo unos años más tarde, una pandemia mundial haría realidad la peor de sus pesadillas. Pero esa es ya otra historia...

			Ay, qué calor

			Francisco Javier Torres Gómez

			El calor y la Semana Santa siempre han estado unidos de manera indisoluble. El causante de los problemas conyugales e incluso del divorcio de esta singular pareja es, sin duda, el maldito cambio climático, maléfico sujeto ejecutor de malvados planes que conspiran con desequilibrar la armonía mundial y la buena salud de nuestra semana más querida, y si no, que se lo pregunten al Cachorro.

			Esta historia que paso a narrar podría estar ambientada bajo la inclemente lluvia de Viernes Santo que frustra las esperanzas de los cofrades que cruzan temprano el puente para tomar posiciones en la calle Castilla, o frente al gélido vendaval que se desata sobre la plaza Nueva mientras la cruz de guía que avanza desde San Buenaventura hace equilibrios para no caer al suelo, e incluso las callejuelas del Arenal podrían servirnos para ilustrar la tristeza que genera contemplar cómo las puertas de un templo se cierran minutos después de haberse abierto.

			El cielo es un protagonista indiscutible de la Semana Santa. Si es negro, por el miedo que anticipa, si es gris, porque el temor se convierte en incertidumbre y eso sí que no se puede aguantar, si es rosa, por la resignación que despierta en los corazones, y si es azul, por el gozo que regala. Ahora, no todo en el monte es orégano. Contemplar cómo el astro rey brilla en las alturas asegura una jornada de cofradías, pero también genera daños colaterales como pueden ser las quemaduras en las plantas de los pies de nazarenos que cumplen penitencia descalzos; la destrucción de capirotes, que no tardan en convertirse en meros cartuchos de pescado en los que rezuma el sudor ejerciendo de efémero aceite, despintando la frente de los inocentes penitentes que persisten en defender su anonimato; las lipotimias, los sudores, el hedor a podredumbre que se apodera de las bullas, la flacidez de la cera, el peso del ruido, etc.

			Esta es una historia de calor, mucho calor. Y para calor, el Domingo de Ramos. Eran las cinco de la tarde y un numeroso público se había dado cita en las inmediaciones de la plaza de Carmen Benítez para asistir a la salida de la Hermandad de San Roque. El sol, inmisericorde, había despertado más de un dolor de cabeza en los encapuchados del río morado que se había derramado por la Puerta del Osario para buscar la plaza del Rialto, dolores aliviados con resignación cristiana de la de libro y un gramo de paracetamol, que todo hay que decirlo. Entre el público, «las calores» se traducían en despechugamiento supino, ardores y lipotimias bien administradas. Las damas entaconadas perjuraban y no veían consuelo en la fácil opción de descalzarse, pues el asfalto no permitía jueguecitos de este tipo; las señoras mayores, más experimentadas, se cubrían con abanicos, celosas del propio aire que estos expelían cuando les daba la gana, y los señores, enchaquetados como mandan los cánones, mostraban axilas que traicionaban el decoro con el que escondían los sudores antes de levantar los brazos.

			Se hizo el silencio, los ciriales. La voz del capataz termina de dar las órdenes y allí asoma la portentosa imagen de Jesús de las Penas. Lo que nadie había calculado es el calor que iba a sufrir Jesús en esa jornada ataviado como estaba con la túnica bordada en oro a la que había que sumar el gran peso del madero. Menos mal que Simón de Cirene se había dado cuenta de la situación y había optado por un modelito de manga corta de color verde que le sentaba de maravilla. Un paso, dos, aquel calor era insoportable. Pronto, muy pronto, las imágenes empezaron a sudar; no era para menos. El termómetro marcaba cincuenta grados a la sombra y escasos minutos bastaron para demostrar lo que muchos cofrades opinan, pero no expresan más que en pequeños foros privados, que ese Cristo debe llevar la túnica morada, fresquita y airosa. Lo cierto es que la preciosa túnica del Señor no le permitía consuelo; no obstante, las Penas de Cristo, más Penas que nunca, le hicieron dar una lección de sacrificio y el público así lo supo interpretar, con vítores, lágrimas y una devoción como nunca se había vivido. Encorvado, el Nazareno avanzaba con pasos cortos hacia su destino. Nadie tenía ojos para el pícaro colaborador que lo ayudaba en el tránsito, aliviando el peso de la cruz y caminando al unísono con el Hijo del Padre sin ser consciente de que su esfuerzo no era una carga, sino un salvoconducto para llegar al cielo. Simón maldecía su suerte mientras la pareja avanzaba hacia Santa Catalina. Jesús miraba al suelo mientras el cirineo levantaba su mirada, quedando cegado por los rayos del astro rey. Entonces, y solo entonces, comenzó a fraguar su plan.

			Avanzaba la tarde del domingo más lúcido y lucido de la ciudad y por la radio solo se escuchaban los mejores augurios. Ese año por fin se haría un pleno. Las hermandades de la Amargura y el Amor en breve empezarían a organizar sus cortejos, en Triana la cruz de guía cruzaba el puente. Todo estaba saliendo a pedir de boca. Allí, en Santa Catalina, el público congregado comenzaba a comentar la polémica decisión de la Junta de Gobierno de la Hermandad de San Roque de sacar solo al Nazareno. Llegando los comentarios a la presidencia del paso de Cristo, todos se volvieron para comprobar con estupor cómo el Nazareno caminaba solo, haciendo más esfuerzo que de costumbre. No se lo podían creer. ¿Qué había pasado con el cirineo? Pero nadie encontraba una explicación lógica. El murmullo se extendió por los mentideros de la ciudad mientras el cortejo avanzaba a ritmo, como mandan las normas. El esfuerzo de la cuadrilla se hacía notar, el capataz empatizaba con los hombres de abajo y daba descanso en forma de chicotás cortitas, más aliviadas que de costumbre sin los ciento veinte kilos del barbudo personaje. A esto que llegan a la Hemeroteca y se relevan las cuadrillas. La que sale se dirige rauda al Tremendo donde ya les esperan unas cervezas bien tiradas, fresquitas, con la huella de uno de los últimos serpentines de cobre de la ciudad. La espuma puebla la barba de los que la tienen y de los que no. Entre los barbudos hay uno vestido con un provocativo traje verde de manga corta que ya lleva cinco trazos de tiza blanca en el mostrador a modo de particular cuenta. El misterioso personaje atiende a los comentarios que suscita la ausencia de cirineo en el paso de Cristo, pero, en vez de dar su opinión, pide otra caña y se limita a decir con un suspiro:

			—Ay, qué calor...

			Una visita inesperada

			María Rosario Naranjo Fernández

			En la mañana del día más largo de la Semana Santa de 2015, José Antonio se vestía de riguroso luto para servir a una tradición de más de cinco centenas. Traje negro, como mandan los cánones, y en el semblante una mueca sombría. Interiorizaba el duelo como pocos y, en su visita a los templos sevillanos para postrarse ante las imágenes, el escultor ofrecía una imagen de respeto intachable.

			Arrancó el recorrido en la basílica de la Macarena, y a esta siguieron el Valle, Montesión, la iglesia de Los Terceros, el Gran Poder, la Anunciación, San Antonio y la Magdalena. Algo parecido a una sonrisa se dibujaba en su rostro cada vez que se cruzaba con algún grupo de turistas despistados que, blandiendo el preceptivo plano, observaban admirados el trasiego de los sevillanos que se movían, a su juicio, con idéntica soltura que los peces en el mar.

			También le agradaba cruzarse con las mantillas quienes, rosario en mano y con la cruz colgando sobre el pecho, llenaban las calles en dirección a los templos para cumplimentar las visitas a los sagrarios de las diferentes hermandades y rezar por la muerte de Nuestro Señor.

			A medida que la aguja del tiempo corría, las colas para acceder al interior de las iglesias se hacían más largas. José Antonio había madrugado y tuvo la fortuna, a pesar de todo, de completar el itinerario que concienzudamente había preparado con antelación.

			Fue al cruzar el puente y dar de bruces con Triana, el barrio que lo vio nacer, cuando una especie de vértigo se apoderó de él. Aún quedaba una última visita a la capilla de los Marineros y la perspectiva de saludar a esa Virgen preciosa y morena lo animó, hasta el punto de experimentar una renovación espiritual que reafirmó sus pasos al pisar los adoquines de la calle Pureza.

			Sus expectativas se vieron colmadas al descubrirla, serena y dispuesta para el viaje que emprendería al cabo de unas pocas horas, en su paso de palio. El Señor de las Tres Caídas mostraba también un aspecto resuelto. Ya se barruntaba la Madrugá y el barrio entero bullía de esperanza y devoción.

			La intención de José Antonio era asistir a alguno de los santos oficios ofrecidos por las hermandades después de tomar unas tapas en cualquiera de los locales señeros de Triana. Pero todavía tenía dos horas por delante hasta ese momento, por lo que se dejó llevar por la inercia de sus pasos, que lo encaminaron hacia la frontera con el barrio de Los Remedios.

			Al llegar a la esquina de la calle Virgen de Fátima se detuvo. Le faltaba el aire. Unos pocos metros lo separaban de una de sus tallas más queridas. Anhelaba tenerlo frente a frente, como antaño, cuando procesionaba con el cortejo cada Viernes de Dolores. Hablarle, expresarle sus motivos, contarle que razones que ni él mismo entendía lo mantenían lejos de él en los últimos tiempos.

			Añoraba también a la dolorosa, su llanto le golpeaba los oídos. Lloraba por su hijo, recién entregado a su Pasión y Muerte, pero ¿lloraría también la prolongada ausencia de su creador? De aquel que le dio la vida moldeando con sus propias manos las suyas. Del que compartió su aflicción mientras escogía lágrimas para anegar sus ojos.

			Anduvo unos pasos; sudaba. Un sol de justicia le castigaba la piel, cocida bajo el reglamentario traje de chaqueta oscuro. Hacía una bonita mañana de Jueves Santo, de esas que avivan las ganas de los cofrades, y la temperatura era más bien moderada, propia de un día primaveral, pero al escultor no lo ayudaban sus nervios.

			Se aproximaba a la parroquia del Buen Aire cuando divisó algunos grupos de hermanos que entraban; se retrajo, sus piernas flaquearon y terminó dejándose llevar por ellas hacia el otro extremo de la calle. Otra vez pasaba de largo y la oportunidad de reencontrarse con sus amigos se desvanecía.

			Luego, trató de dar bálsamo a su dolor completando el ritual de visitas, y por la tarde acompañó a Las Cigarreras durante su recorrido. De Juan Sebastián Elcano a Colón pasando por plaza de Cuba. Su mirada se detuvo en el misterio en el que su aportación había sido clave. Reconoció en cada centímetro de figura su esfuerzo: había dotado de una nueva dimensión escénica al conjunto, integrando las tallas secundarias y dándoles un sentido en su colocación junto al titular.

			Un par de sajones flagelaba al Cristo de la Columna y Azotes mientras un centurión, arrodillado delante del Señor, le aplicaba un ungüento para reanimarlo. El castigo continuaba, a pesar de que otro centurión porfiaba en ordenar a sus subordinados que se detuviesen. Portando la Sagrada Púrpura había un tercer soldado
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